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El hambre que
golpea a mil
millones de 
personas

El hambre que
golpea a mil
millones de 
personas

Uno de cada seis habi-
tantes del planeta sufre
hambre. Son 1.020 mi-
llones de personas, una
cantidad sin preceden-
tes en la historia de la
humanidad, según la
Organización de las Na-
ciones Unidas para la
Agricultura y la Alimen-
tación (FAO), y la cifra
va en aumento. 
La crisis económica
mundial, el cambio cli-
mático y las desigualda-
des de producción y
distribución de los ali-
mentos están en la raíz
del problema.
Se necesitan soluciones
complejas y adaptadas
a cada región, país y
comunidad. 
Algunas de esas solu-
ciones en debate son el
acceso de los agriculto-
res a los mercados, la
adopción de normas in-
ternacionales de comer-
cio justo, el intercambio
y la transferencia de
tecnologías, el uso sus-
tentable de recursos es-
casos, como la tierra y
el agua, las prácticas
agrícolas no contami-
nantes, la promoción
del desarrollo campesi-
no y de la agricultura
familiar, la aplicación de
conocimientos tradicio-
nales y la intervención
del Estado.
En esta separata espe-
cial, producida en base
a artículos de la agen-
cia IPS, editados con
apoyo del Fondo Inter-
nacional para el Desa-
rrollo Agrícola (FIDA),
pueden leerse historias
de las dificultades y es-
fuerzos que millones de
personas enfrentan ca-
da día para impulsar la
producción de alimentos
y asegurar su sustento
en Brasil, México o Pe-
rú, en Malawi, Senegal
o Kenia.

No alcanza con saciar el hambre [2]

Pobres, gordos y malnutridos [3]
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L
a impotencia domina a
coordinadoras de comedo-
res comunitarios que brin-

dan alimentos diarios a niños y
adolescentes argentinos, cuan-
do observan que la marginación
en la que viven sus familias les
tiene marcado el futuro.

"Muchas veces uno se pre-
gunta para qué los alimenta-
mos si después viene un des-
graciado y les vende esa por-
quería", dice en referencia a la
droga Isabel Ruiz, coordinado-
ra del comedor Las Brujas del
municipio de Moreno, al oeste
de la capital. "Estamos de mal
en peor, nada detiene a los que
venden la droga", dice a IPS. 

En Las Brujas comen cada día
250 niñas y niños menores de
cinco años, y muchos además
se llevan una vianda para la
noche. "Tenemos familias en
lista de espera, a las que les pe-
dimos que vengan a última ho-
ra a ver si sobró algo, pero el

drama es que no siempre que-
da", describe Ruiz. 

La perspectiva de muchos ni-
ños alimentados gracias a sub-
sidios y donaciones no es bue-
na para ella. La falta de empleo
y educación de los padres los
colocan ante riesgos muy con-
cretos que acechan en los sec-
tores marginales: el consumo
de drogas y la delincuencia. 

Para enfrentar esas amena-
zas, Ruiz está armando una
huerta donde trabajen adoles-
centes y jóvenes. Pero nada al-
canza. "A partir de los cinco
años, los chicos van medio día
a la escuela y el resto del tiem-
po están en la calle. Los perde-
mos. Nada los motiva ni nadie
los contiene", asegura. 

En otro municipio bonaeren-
se, San Fernando, al norte de la
capital, la situación no es muy
distinta. Esther Bezek lleva 20
años en tareas comunitarias y
se nota que está cansada. "Las
madres son mugrientas, igno-
rantes, cómodas. Mandan a los
chicos a vender droga o cartón
y les pegan si no traen plata",
describe con resentimiento. 

En el comedor Corazones de
América, que ella organizó pri-
mero en su casa y luego en un
local, recibe a 250 niños de lu-
nes a viernes. "Por acá ya pa-
saron tres generaciones, a mu-
chos pudimos salvarlos, pero
otros se nos escapan de las ma-
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Para mejorar las condiciones de vida y la producción. Llevar agua potable y saneamiento a los sectores más carenciados.

La falta de empleo y
educación de los
padres los colocan
ante riesgos muy
concretos que
acechan en los 
sectores marginales:
el consumo de 
drogas y la 
delincuencia. 

No alcanza con saciar el hambre
SENEGAL

Exitoso plan de
riego choca con
sequía de fondos

Un proyecto de irrigación a
pequeña escala benefició a
varias comunidades de Sene-
gal, pero ese logro no alcan-
za para asegurar los recursos
necesarios para reproducir
la experiencia en todo el país.
El Papil, como se lo conoce
por sus siglas en francés, in-
virtió en los últimos cuatro
años más de 10,5 millones de
dólares en diferentes áreas. 
La iniciativa contribuyó a
mejorar la producción de ar-
roz, que aumentó de menos
de una tonelada por hectá-
rea, en 2003, a entre tres y
seis toneladas, en 2009. Tam-
bién permitió cultivar verdu-
ras fuera de estación. 
Las regiones implicadas, Fa-
tick, Tambacounda y Kolda
Kédougou, lograron autoa-
bastecerse de arroz entre seis
y ocho meses. 
"El Papil también permitió
aumentar en más de 50 por
ciento los ingresos de unos
6.000 agricultores, reabaste-
cer el acuífero, implementar
pequeñas iniciativas para
llevar agua potable y sanea-
miento y realizar una campa-
ña contra la salinización" del
suelo, dijo a IPS Wally Gue-
ye, asesor técnico del Minis-
terio de Ambiente. 
Se recuperaron más de 2.100
hectáreas de tierras con alta
concentración sales y se to-
maron medidas para evitar el
mismo problema en otras
9.800 hectáreas, añadió. 
"Las actividades realizadas
en diferentes regiones supe-
raron los objetivos", señaló el
coordinador de Papil, Ama-
dou Baba Sy, "desde la pro-
ducción de plántulas y refo-
restación pasando por la
creación de cortafuegos has-
ta la limpieza y el manteni-
miento de zonas para la cría
de ganado", apuntó. 
Numerosos centros regiona-
les de atención médica im-
plementaron un programa
para combatir las enferme-
dades causadas por el agua
contaminada con campañas
de información, educación y
difusión, añadió. 
Sin embargo las crisis finan-
ciera y alimentaria, las con-
secuencias negativas del
cambio climático, las inun-
daciones, la expansión de los
desiertos, la erosión costera
y la pérdida de ecosistemas
se combinaron para obstacu-
lizar algunos objetivos del
proyecto, remarcó Sy. 
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¿Fruta? Apenas comen bananas. ¿Verdura? Ce-
bolla si está cortadita en un guiso. ¿Carne? No,
porque se atragantan y sólo aceptan salchichas.
Carina Ramírez dice que sus hijos "son raros".
Consumen nada más que pan, fideos, golosi-
nas… por eso están cuadrados (gordos)", con-
cluye.
La mujer que respondió a la requisitoria de IPS
es madre de cinco niños menores de 13 años.
Recolecta ropa usada y la vende en Buenos Ai-
res. Su ex marido percibe un seguro de desem-
pleo que destina, en parte, a comprar alimen-
tos. Para ella, la harina y la leche son funda-
mentales. 
"Si me falta leche me vuelvo loca, porque (los
niños) toman a toda hora", afirma. 
Ramírez añade que sus hijos no comen casi nin-
guna fruta ni verduras o carnes magras, que re-
conoce son alimentos más nutritivos y menos
calórico. Cree que esto ocurre porque sus niños
"son raros". Pero para los expertos, el fenóme-
no en general se explica por la falta de acceso
familiar a una dieta rica, variada y equilibrada. 
La Organización Panamericana de la Salud
(OPS) advierte que la obesidad y las enferme-
dades crónicas asociadas con ella, como la dia-
betes tipo II, hipertensión arterial, enfermeda-
des coronarias, algunos cánceres y la osteopo-
rosis aumentan con rapidez en la región y afec-
tan predominantemente a los más pobres. 
Consultada por IPS, la doctora Cecilia Albala,
del Instituto de Nutrición y Tecnología de los
Alimentos de la Universidad de Chile, comen-
tó que, entre todos los factores de riesgo de las
dolencias crónicas, "la obesidad es la que más
aumentó en la región, y es hoy la principal en-
fermedad nutricional en países latinoamerica-
nos". 
La obesidad y la malnutrición eran "problemas
que tradicionalmente se consideraban extre-
mos opuestos, pero ahora son ubicados como
diferentes formas de desnutrición", explicó. 
Albala señaló que hay "inadecuada nutrición
prenatal, posnatal e infantil", seguida por "ex-
posición a dietas ricas en grasas, de alta densi-
dad energética y pobre en micronutrientes". 
La OPS ubica este asunto como un nuevo reto
para la salud pública en América Latina y el
Caribe, donde 53 millones de sus 561 millones
de habitantes son obesos, según afirma. 
También señala que los precios de los alimen-
tos se vinculan con el mayor consumo de pro-
ductos ricos en grasas saturadas, azúcares y
sal, así como reducidos en micronutrientes. 
El problema no es de disponibilidad sino de ac-
ceso a los alimentos, puntualizó la antropólo-
ga argentina Patricia Aguirre, autora de los tra-
bajos titulados "Ricos flacos y gordos pobres"
(2004) y "Estrategias de consumo: Qué comen
los argentinos que comen" (2005). 
"En sociedades de mercado, la seguridad ali-
mentaria no depende de la disponibilidad sino
del poder de compra", explicó Aguirre a IPS. 
"Los alimentos se eligen por precio" y los ener-

géticos son más baratos que los nutrientes, ob-
servó. Por eso, el problema de desnutrición tí-
pica, que se refleja en niños y niñas con "piel y
hueso", va dejando paso a la obesidad y la mal-
nutrición, alertó. 
El nutricionista argentino Sergio Britos coinci-
de. "Todavía se cree que el niño sano es ‘gordi-
to’ y el que conmueve es el de bajo peso, pero
en realidad los dos pueden estar mal nutridos
si la dieta a la que acceden tiene exceso de hi-
dratos de carbono, grasas y azúcares y un gran
déficit de micronutrientes", explicó a IPS. 
"La alimentación de los más pobres no necesa-
riamente es escasa en cantidad, pero es mala en
calidad", añadió Britos, de la Escuela de Nutri-
ción de la estatal Universidad de Buenos Aires. 
Precisó que la última Encuesta Nacional de Nu-
trición en Argentina refleja esas tendencias.
Con bajo peso aparecen 3,8 por ciento de los ni-
ños y niñas de entre seis meses y cinco años que
fueron estudiados y son obesos 6,6 por ciento
de ellos. 
Asimismo, se registra un déficit de nutrientes,
al punto de que en 16 por ciento de estos niños
aparece la anemia (falta de hierro). En el caso
de embarazadas, esa carencia llega a 30,5 por
ciento. 
Si se toma América Latina y el Caribe en su to-
talidad, la OPS señala que la anemia afecta a 16
millones de menores de cinco años y a 32 mi-
llones en la franja de cinco a 14 años. En tanto
que las embarazadas con bajos niveles de hie-
rro suman cinco millones. Hay además caren-
cias de yodo y vitaminas A y B12, que llevan a
enfermedades crónicas. 
"Los obesos pobres tapan su malnutrición con
papas y fideos", aporta Aguirre. 
"Son las nuevas formas del hambre. Los pobres
no comen lo que quieren ni lo que saben sino
lo que pueden" y, entre sus posibilidades, rara
vez está la de consumir carnes magras, lácteos
en cantidad, frutas o verduras, añadió. 
"En la canasta de los pobres comprobamos la
importancia que tiene el precio a la hora de ele-
gir alimentos", indicó. Abundan fideos y car-
nes grasas y casi no hay frutas y verduras, ca-
ras y poco rendidoras. Son las estrategias que
desarrollan las familias para comer, dice. 
Hace 30 años, ricos y pobres comían parecido,
pero desde entonces se abrió una brecha, aler-
ta. Familias con mejores recursos acceden a 250
alimentos, mientras que entre los pobres la
compra se restringió a 22 productos. "Son die-
tas pobres en calcio, hierro, vitaminas y mine-
rales", aseguró. 
Ese desequilibrio se refleja en cuerpos "más
gruesos y bajos. No es desnutrición aguda típi-
ca sino desnutrición crónica con obesidad",
identificó. 
"En América Latina, la obesidad se da en gru-
pos con menor nivel socio económico, fuerte-
mente asociados a los ingresos bajos", y es mu-
cho más frecuente todavía entre mujeres po-
bres, puntualizó.

Pobres, gordos y malnutridos
nos sumidos en la droga y la
delincuencia", relata desespe-
rada. 

El año pasado, Bezek, de 59
años, se enfermó del corazón y
tuvieron que colocarle un mar-
capasos. Ella atribuye la enfer-
medad a lo ingrata que es a ve-
ces su tarea. "No poder salvar
a todos causa tanto dolor que
al final te perjudica el cora-
zón", cree. Los niños del come-
dor devienen en adolescentes
ebrios o víctimas de las drogas,
dice. 

"La falta de trabajo de los pa-
dres es un problema, pero pa-
ra mí es peor cómo se fueron
acostumbrando a que les de-
mos todo. A mí acá me preocu-
pa más la droga que el hambre,
porque alimentos consegui-
mos y desnutridos no tenemos,
pero la droga nos está matan-
do a los jóvenes que alimenta-
mos", asegura. 

Bezek recuerda que, tras la
profunda crisis económica y
social que vivió Argentina en
2001, las asistentes sociales del
Hospital de Niños de San Fer-
nando le enviaban niños des-
nutridos para que se recupera-
ran en el comedor, que funcio-
na con recursos de una funda-
ción privada. "Acá puede faltar
a veces el postre, pero comida
hay", declara. 

Según datos oficiales, la po-
breza en Argentina bajó a 15
por ciento y la indigencia afec-
ta a cuatro por ciento de la po-
blación, lo que constituye un
gran avance respecto de las ci-
fras de 2002, cuando la mitad
de los habitantes estaban su-
midos en la pobreza y casi un
tercio eran indigentes. 

Pero el informe Barómetro de
la Deuda Social Argentina, ela-
borado por la Pontificia Uni-
versidad Católica y otras insti-
tuciones privadas, señala que
los porcentajes son mayores. 

La pobreza afectaría a 27 por
ciento de la población total y, si
se toma sólo a los menores de
18 años, casi 41 por ciento se-
rían pobres, de acuerdo al Ba-
rómetro. 

Para enfrentar la indigencia,
el Centro Académico de Lucha
contra el Hambre de la Univer-
sidad de Buenos Aires estima
que existen en el país unos
1.800 centros asistenciales o
comedores. 

El que coordina Bezek es ape-
nas uno, pero los problemas
que soporta se parecen a los de

todos. "Tengo unos hermani-
tos que vienen solos porque los
padres están presos por dro-
gas", insiste preocupada.
"¿Qué se puede hacer con tan-
ta ignorancia? Yo quisiera me-
terme más con el tema educa-
ción, pero no es fácil", dice. 

En 2004, encabezó una cam-
paña para conseguir que el
área de minoridad de la pro-
vincia de Buenos Aires le ce-
diera un terreno baldío en el
municipio de Campana para

instalar allí una granja desti-
nada a la recuperación de adic-
tos. 

"Como nadie nos hacía caso,
fuimos con grupos de jóvenes
de distintas iglesias y ocupa-
mos el terreno con una carpa
(tienda). Al tiempo, distintas
empresas nos donaron made-
ras y materiales y levantamos
la granja educativa para 10
adolescentes, con huerta, hor-
no de pan, cerdos, gallinas, co-
nejos…", recuerda emociona-
da. 

El trabajo de recuperación es-
taba a cargo de un grupo de vo-
luntarios, pero al cabo de un
año, la mitad de los 10 jóvenes
que vivían allí no lograron re-
cuperarse y delinquieron. A
uno lo mató la policía. El sitio
fue allanado, desalojaron a to-
dos y a Bezek le abrieron una
causa penal por "promover el
delito" y "albergar delincuen-
tes". 

"Después de un tiempo me
sobreseyeron, pero esas son
las cosas que te enferman y te
dan ganas de decir basta", con-
cluye.

Según datos 
oficiales, la pobreza
en Argentina bajó a
15 por ciento y la 
indigencia afecta a
cuatro por ciento de
la población, lo que
constituye un gran 
avance respecto de
las cifras de 2002,
cuando la mitad de
los habitantes 
estaban sumidos en
la pobreza.

Niños, los grandes afectados. La OPS señala que la anemia afecta a 16 millones de menores de cinco años y a 32 millones en la franja de cinco a 14 años.
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Bolivia es el primer exportador mundial de nuez
de Brasil sin cáscara, un nutritivo fruto abun-
dante en los bosques nativos de la húmeda y cá-
lida zona amazónica. Pero en ese paraíso, sus re-
colectores viven un infierno. 
Los bolivianos la llaman simplemente castaña,
pero la Bertholletia excelsa no forma parte del
género de especies de la castaña europea. En
América del Sur se la conoce como nuez de Bra-
sil o castaña de Pará, entre muchos otros nom-
bres tradicionales. 
Es un alimento rico en selenio y otros minerales,
en proteínas, carbohidratos y aceites. Represen-
ta 30 por ciento de la riqueza forestal amazónica
en los norteños departamentos de Pando y Beni,
limítrofes con Brasil. De hecho, su recolección
constituye la principal actividad económica lo-
cal, tras la caída del caucho a mediados de los
años 80. 
Pero el precio competitivo del producto bolivia-
no entraña un alto componente de explotación
de familias pobres, niños y adolescentes. 
Esa es la advertencia de un estudio impulsado
por el Ministerio de Trabajo, el Fondo de las Na-
ciones Unidas para la Infancia (Unicef) y el ho-
landés Instituto Humanista de Cooperación al
Desarrollo (Hivos) y elaborado por el Centro de
Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario
(Cedla). 
La recolección de castaña coloca en situación de
extrema vulnerabilidad a los trabajadores y a
sus familias, afirma ese estudio. 
La pobreza, la exclusión de los derechos labora-
les legales y una explotación "cruel" imperan en
la recolección de castaña en el norte amazónico
boliviano, según el investigador del Cedla, Bru-
no Rojas. 
En la temporada 2008, que se extiende desde no-
viembre a marzo, la recolección de castaña movi-
lizó a unas 17.000 personas en Pando, dijo Rojas
a Tierramérica. 
Las exportaciones del alimento generaron en el
mismo período 75 por ciento del movimiento
económico de la región. Datos del Instituto Boli-
viano de Comercio Exterior señalan que las ven-
tas externas alcanzaron 80 millones de dólares y
crearon empleo para 30.000 personas, incluyen-
do el procesamiento y transporte. 
Bajo la modalidad de trabajo "a destajo", cada
trabajador percibe entre 11 y 17 dólares por una
caja de 23 kilogramos de frutos, lo que demanda
entre 12 y 14 horas de labor. 
Es una retribución escasa por esta centenaria ac-
tividad, porque obliga al trabajador a emplear
más de las ocho horas estipuladas por la legisla-
ción laboral, y va más allá, pues debe incluir en
la faena al resto de su familia. 
En la temporada de recolección del año pasado,
los empresarios provocaron una caída artificial
del precio de la caja de 23 kilogramos de 17 dóla-
res a sólo tres, dijo a Tierramérica la secretaria
de comunicaciones de la Confederación de Pue-
blos Indígenas de Bolivia, María Saravia. 
Esta práctica es común entre los empresarios y
comerciantes mayoristas, para "disminuir sus
obligaciones con las familias recolectoras y luego
ignorar el pago de saldos adeudados durante la
zafra", explicó. 
Algunos pueblos indígenas que obtuvieron el re-
conocimiento gubernamental de sus tierras pue-
den obtener mejores precios y entregar sus pro-
ductos a quienes ofrecen un mejor pago, pero los
asalariados y dependientes que llegan desde re-
giones lejanas deben someterse a la imposición
de los mayoristas, agregó. 
"Ésta es una lucha permanente por un cambio de
vida para las familias castañeras", expresó la di-
rigente. 
Según Rojas, "cuanto más se produce, más se
quebranta la forma legal de trabajo". Familias
enteras se desplazan en los tupidos bosques, li-
bradas a su suerte frente a los peligros de la sel-
va, las enfermedades y las largas distancias que
deben recorrer con el fruto recolectado a cuestas. 
"No tienen seguro médico o contra accidentes,

no aportan al seguro social de largo plazo y están
desprotegidos por las leyes laborales y por un
Estado débil que carece de efectividad para ha-
cer cumplir las normas a los empresarios", resu-
mió el investigador. 
Silvia Escóbar, coordinadora del estudio e inves-
tigadora del Cedla, dijo a Tierramérica que "mu-
chas veces la ley se negocia, cuando en realidad
se tiene que cumplir. Se necesita un Estado que
haga aplicar la ley y no un Estado que lleve a la
conciliación de partes para la aplicación de la
ley". 
Sesenta por ciento de las personas empleadas en
la cosecha y procesamiento de la castaña son de
origen urbano, y 40 por ciento restante pertene-
cen a áreas rurales de Beni, Pando y del extremo
norte del departamento de La Paz. 
La zona productora de castaña es un bosque hú-
medo, situado a una altura media de 300 metros
sobre el nivel del mar y con temperaturas de en-
tre 30 y 38 grados. Los árboles, de hasta 50 me-
tros, cubren el territorio atravesado por ríos, di-
jo a Tierramérica el coautor del estudio, Wilson
Rojas. 
Por su topografía y las condiciones del suelo, la
zona no es apta para la ganadería o para cultivos
como el arroz y los tubérculos, agregó. 
Los recolectores de hoy son sucesores de los an-
tiguos peones que laboraban en la extracción de
castaña, algodón y caucho, los productos de ma-
yor demanda internacional a inicios del siglo
XX. 
La explotación de estas materias primas en los
años 20 y 30 impuso modos de explotación labo-
ral de servidumbre y semiesclavitud. Además de
recolectar caucho y castaña, los trabajadores
eran obligados a labores gratuitas en los hogares
y haciendas de grandes terratenientes, recordó
Bruno Rojas. 
En esas zonas amazónicas imperaba entonces
una economía precapitalista. Hoy, pese a los
años transcurridos, la recolección de la castaña
aún no está legislada para proteger de modo es-
pecífico los derechos laborales de sus trabajado-
res. 
Según el Ministerio de Trabajo, hasta 2007 se
empleaban 2.600 niños y niñas y poco más de
2.000 adolescentes en la recolección, mientras
en la fase de procesamiento del producto lo ha-
cían 450 niños y 1.400 adolescentes. 
En el proceso de quebrado, pelado y selección de
la castaña, dos de cada tres niños de la zona tra-
bajan cinco días a la semana entre las dos y las
siete de la mañana, y "los que tienen suerte van a
la escuela a las ocho, sin dormir, sin comer y se
quedan dormidos en las clases", describió el re-
presentante de Unicef en Bolivia, Gordon Jonat-
han Lewis. "Hagamos algo. Es una obligación y
es un deber", dijo a manera de desafío al gobier-
no boliviano en la presentación del informe, a
mediados de septiembre. 
Deben adoptarse decisiones oportunas para
erradicar el trabajo infantil en los bosques y en
las barracas donde se clasifica el producto, del
cual Bolivia apenas consume dos por ciento,
mientras 98 por ciento es exportado a Europa,
Estados Unidos y Asia, entre los mercados más
importantes, según Escóbar. 
Durante décadas no ha cambiado la forma de
trabajo manual, que requiere el uso hábil de un
machete y una caja para cargar los frutos, que
puede pesar hasta 46 kilogramos, señaló. 
El ministro de Trabajo, Calixto Chipana, prome-
tió considerar los hallazgos de este informe en el
Plan Nacional de Erradicación Progresiva del
Trabajo Infantil que forma parte del proceso de
reformas a la legislación laboral. 
Bolivia tiene 1,5 millones de niñas y niños de en-
tre siete y 13 años de edad. Unos 116.000 de ellos
laboran en diferentes actividades. El gobierno
desea crear una "lista de trabajos prohibidos pa-
ra los niños", dijo Chipana. 
* Este artículo fue publicado originalmente
por la red latinoamericana de diarios de Tie-
rramérica.

Cuando el Nordeste se vuelve verde
L

as lluvias, siempre invoca-
das, ausentes o escasas, vi-
nieron este año en exceso,

destruyendo muchas siembras.
Pero en este municipio del extre-
mo nororiental de Brasil, el efecto
fue menos dramático que antes
gracias a la diversificación de cul-
tivos y actividades productivas. 

"Llovió demasiado y nuestro
suelo no necesita tanta lluvia",
describió Francisco Soares Oli-
veira, de 63 años, quien encabe-
za una de las 89 familias de la
comunidad de Irapuá, en Nova
Russas, municipio de 30.000
habitantes situado en el centro-
oeste del estado de Ceará, parte
del Nordeste. 

El paisaje actual de esta por-
ción del Nordeste --vegetación
abundante y muy verde--, no
coincide con la postal habitual
del Semiárido, un bioma de ar-
bustos retorcidos y gajos secos,
producto de las periódicas se-
quías que azotan a la región. 

Irapuá se destaca por su ver-
dor y por sus árboles mayores,
favorecida por la humedad de
un riachuelo que la cruza. Pero
el municipio al que pertenece,
Nova Russas, es sin embargo
uno de los que componen el te-
rritorio Inhamuns, más seco
que otras partes del Nordeste. 

Por eso la cuestión hídrica es
prioritaria en la acción local, ex-
plicó a Tierramérica la supervi-
sora territorial del Proyecto
Dom Helder Cámara (PDHC),
Ana Paula Oliveira. 

El PDHC, financiado por el
Fondo Internacional para el De-
sarrollo Agrícola (FIDA) y el
Ministerio de Desarrollo Agra-
rio, actúa en seis estados nor-
destinos, promoviendo la agri-
cultura familiar, el protagonis-
mo campesino y la articulación
de diferentes instituciones para
que la población local pueda
convivir mejor con el clima se-
miárido. 

En Inhamuns, uno de los siete
territorios de desarrollo rural
creados por Ceará, 71 por ciento
de las 1.376 familias apoyadas
por el PDHC ya cuentan con cis-
ternas para recoger agua de llu-
via, que emplean para beber y
cocinar, según Oliveira. Y se
avanza en otras formas para re-
tener agua necesaria para irri-
gar los cultivos. 

Francisco Oliveira es uno de
los 25 pequeños agricultores de
Irapuá que se adhirieron este
año a la siembra de algodón
"asociado", es decir combinado
con otros cultivos tradicionales,
como frijoles y maíz. El algodón
resultó menos afectado por la
inundación y compensó algunas
pérdidas. 

También contribuyó la pro-
ducción orgánica, sin uso de
productos agrotóxicos, que per-
mite venderla "al doble" del pre-
cio convencional, destacó Oli-
veira. Además, la comunidad se

asoció a una red para agregar
valor al algodón. 

Otros, como Deusdete de Car-
valho, de 70 años, ex presidente
y actual tesorero de la Asocia-
ción de los Productores en Agri-
cultura Familiar de Irapuá, se
dedican a la apicultura, además
de sembrar y criar animales. 

"Ahora son nueve familias
produciendo miel, y eran sólo
dos al inicio del proyecto" en
2006, cuando "no teníamos
equipos y pagábamos servicios
a gente de afuera que se queda-
ba con la mitad de la produc-
ción", recordó Carvalho, que es-
pera vender 500 litros este año. 

El grupo procesa y envasa la
miel. La mayor parte se vende a
la estatal Compañía Nacional de
Abastecimiento, que suministra
alimentos para las meriendas de
la red de escuelas públicas. 

La esposa del apicultor, Maria
do Socorro Carvalho, cuida 50
gallinas que le permiten vender
cerca de 200 huevos al mes.
"Antes no tenía el gallinero, las
gallinas vivían sueltas y perdía-
mos muchos huevos comidos
por animales depredadores",
señaló. 

"El proyecto mejoró nuestra
vida", opinó. La asistencia téc-
nica le permitió aprender el ma-
nejo de aves y ganado, diversifi-
car la producción con ovejas,
vacas lecheras, miel y artesanía,
lo que evitó "un desastre este
año", sintetizó. 

En el grupo de artesanía traba-
jan 16 mujeres, la mayoría en
vestimenta y útiles tejidos en
crochet. Serían muchas más si
los hombres no prohibieran a
sus esposas participar en esa ac-
tividad, se quejó la joven Aurila-
ne Carvalho, que llama la aten-
ción por su altura en una pobla-
ción generalmente baja. 

"Muchas desistieron de la ar-
tesanía" a raíz de la "violencia"
machista y porque tienen que
cuidar a los hijos y hacer las ta-
reas del hogar, explicó. 

Pero la adhesión al proyecto --
asistido técnicamente por el
PDHC y otras organizaciones
como la católica Cáritas-- "redu-
jo el alcoholismo" que genera
violencia doméstica, y también
el éxodo juvenil, reconoció Car-
valho. 

A sus 27 años, ella reveló su li-
derazgo al hablar en público el
21 de junio, durante la visita que
hizo a la comunidad el presi-
dente del FIDA, Kanayo Nwan-
ze. 

Mantener a los jóvenes en la
comunidad es "un desafío", ad-
mitió. "Muchos se van a Río de
Janeiro". Es que la enseñanza
escolar está "alejada de la reali-
dad del campo", los padres "no
quieren a sus hijos en la agricul-
tura, sufriendo sus propias difi-
cultades" y falta recreación y ac-
tividades culturales, describió. 

Pero el nigeriano Nwanze,
doctor en entomología agrícola
y con casi 30 años de experien-
cia en desarrollo rural, dijo al
concluir su visita que "aprendí
más aquí que en los libros" so-

bre agricultura familiar, un sec-
tor que alimenta a más de 80 por
ciento de la población mundial. 

La diversificación productiva
crea "una comunidad rural acti-
va" y una economía local, dos
elementos que son "el comienzo
de la solución a muchos proble-
mas", como la seguridad ali-
mentaria nacional, el éxodo ru-
ral que convulsiona las ciuda-
des y la emigración, sostuvo. 

El FIDA, una agencia de las
Naciones Unidas creada para
erradicar la pobreza rural en
países en desarrollo, ya financió
seis proyectos brasileños con
casi 142 millones de dólares,
principalmente en el Nordeste,
donde se apresta a invertir otros
46 millones en dos nuevas ini-
ciativas. 

La "armonía con la naturale-
za" es otra dimensión clave del
desarrollo rural, añadió Nwan-
ze. 

En Irapuá ya no se ara con
tractor, contó Francisco Olivei-
ra, nacido en Irapuá, donde dis-
pone de 50 hectáreas. "El tractor
acaba la tierra". Con la siembra
directa, sin remover el surco ni
eliminar rastrojos, el suelo
mantiene mejor la humedad y se
fertiliza. La tierra se ha vuelto
"más firme para el agua, el abo-
no, para todo", afirmó. 

Además, "el proyecto nos
abrió muchas puertas", incluso
para conseguir crédito, destacó. 

Irapuá "sintetiza buena parte
de lo que hacemos", afirmó el
director del PDHC, Espedito
Rufino: buscar el protagonismo
de las comunidades, la gestión
participativa y las asociaciones
para ampliar recursos. 

Pero el desarrollo exige "políti-
cas públicas permanentes, no
sólo proyectos" para los pobres,
reclamó. 

El PDHC y otras organizacio-
nes locales han acumulado ex-
periencias que pueden "orientar
políticas para el desarrollo" del
Nordeste, pero las autoridades y
el sector privado deben com-
prender "las especificidades so-
ciales, económicas y ambienta-
les del semiárido y la cultura de
su pueblo", acotó. 

La presencia del FIDA ofrece
"repercusión internacional" a
las acciones locales y beneficia a
los agricultores pobres, "siem-
pre excluidos de las políticas
públicas" e ignorados en su cul-
tura, contribución alimentaria y
preservación de recursos natu-
rales, añadió. 

Además, el Fondo promueve la
cooperación para que Brasil
pueda transmitir al mundo sus
conocimientos y a la vez apren-
der con lo que pasa en otras re-
giones. Esa transferencia de
"tecnología de productos y pro-
cesos" es importante con África,
pero es mejor hablar de "permu-
ta" y de "generación participati-
va de conocimiento", concluyó. 

* Este artículo fue publicado
originalmente por la red lati-
noamericana de diarios de Tie-
rramérica.

Castaña amazónica a precios de explotación 
Franz Chánez| LA PAZ, TIERRAMERICA

Mario Osava| NOVA RUSSAS, BRASIL,
TIERRAMERICA

La presencia del FIDA. Ofrece "repercusión internacional" a las acciones locales y beneficia a los agricultores pobres, "siempre excluidos de las políticas públicas" e ignorados en su cultura.
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Científicos reinventan la tortilla de maíz

E
l proceso para elaborar la
tortilla de maíz, sabroso y
milenario alimento de Mé-

xico y América Central, ensucia
grandes cantidades de agua y
consume mucha energía. 

"Hace algunos años un gru-
po de molineros vinieron a
preguntarnos si habíamos he-
cho algo en ese sentido y noso-
tros valoramos que, si había
miles de molinos en el país, el
problema era grande y había
que hacer algo", dijo a Tierra-
mérica Gerardo Ramírez Ro-
mero, investigador del Depar-
tamento de Biotecnología de la
Universidad Autónoma Me-
tropolitana (UAM) de México. 

Así nació la investigación
"Los molinos de nixtamal, ha-

cia una empresa sustentable",
agregó. 

La tortilla de maíz es consu-
mida por todos los estratos so-
ciales de este país y, como el
pan, se utiliza para acompañar
casi cualquier alimento. Tam-
bién es la base de los tacos. 

En el molino, el maíz se coci-
na en agua con cal, y luego se
muele para producir la masa
de las tortillas, el nixtamal,
más suave y húmeda que la
plastilina. Este proceso, lla-
mado nixtamalización, fue de-
sarrollado por los indígenas
prehispánicos. Para hacer una
tortilla se toman 30 gramos de
masa, se bolea y luego se
aplasta hasta formar un círcu-
lo de 14 centímetros de diáme-
tro. Para cocerla se la coloca en
una superficie bien caliente y
se le da vuelta. 

La cocción del maíz con cal

produce una combinación de
sólidos rica en almidón, celu-
losa y calcio, conocida como
nejayote, que es arrojada di-
rectamente al drenaje, explicó
Ramírez Romero. 

Por cada kilogramo de maíz
se emplean dos litros de agua.
Y un molino pequeño puede
contaminar desde 1.000 litros
de agua diarios. En México
hay unos 20.000 molinos. 

Gracias a la primera fase de
la investigación de la UAM --
que duró tres años-- los espe-
cialistas redujeron en 80 por
ciento la contaminación del
agua, al retirar los sólidos y
producir más masa con ellos.
El siguiente paso busca em-
plear energía solar para calen-
tar el agua en la que se hierve
el maíz, para reducir el consu-
mo de gas, dijo a Tierramérica
Juan José Ambriz García, jefe

del Departamento de Ingenie-
ría de Procesos e Hidráulica
de la UAM. 

Pero el sol apenas permite
calentar el agua hasta 50 gra-
dos, mientras que el maíz se
cuece a 90 grados. La solución
temporal es precalentar el
agua con energía solar y luego
subir la temperatura con gas,
explicó. 

Así, los molinos ahorrarían
hasta 40 por ciento de gas. 

A futuro, según Ambriz, un
cambio en el diseño del proce-
so hará innecesario calentar el
agua hasta 90 grados. 

De momento el uso de ener-
gía solar para calentar agua en
un molino sólo es posible en
laboratorio. Falta desarrollar
una maquinaria accesible pa-
ra los empresarios de la masa
y que también les permita aho-
rrar electricidad, que llevará

Según una encuesta
de la productora de
harina de maíz 
Gruma, cada uno de
los 107 millones de
mexicanos consume
80 kilogramos de
tortillas al año. No
hay datos certeros
sobre el consumo 
familiar diario, pero
se cree que en los 
últimos años 
disminuyó entre 25 
y 30 por ciento.

México. La tortilla de maíz es consumida por todos los estratos sociales de este país y, como el pan, se utiliza para acompañar casi cualquier alimento. También es la base de los tacos.
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KENIA

Seguros para 
los pastores

Las sequías en la zona de
Turkana, en el norte de Ke-
nia, eran menos intensas
cuando Laura Letapalel era
pequeña, y en ese entonces
todavía se podía encontrar
algo de hierba y agua para los
rebaños. Ahora, cuenta esta
mujer pastora, los períodos
sin lluvia son más largos y los
animales no tienen nada que
comer.
Según Andrew Mude, un
economista del International
Livestock Research Institute
(ILRI), la seca es el riesgo
más grande que tienen estos
pequeños ganaderos. 
"Esto es especialmente cier-
to en el norte de Kenia, don-
de más de tres millones de
hogares de pastores son afec-
tados por sequías cada vez
más severas. En los últimos
100 años, el norte de Kenia ha
sufrido 28 grandes sequías,
cuatro de las cuales ocurrie-
ron en los últimos 10 años",
explicó Mude. 
"En nuestra comunidad, el
tamaño del rebaño es un in-
dicador de la condición eco-
nómica. Últimamente las
drásticas condiciones climá-
ticas han causado la muerte
de nuestros animales y con-
vertido a hombres ricos en
pobres", dijo Letapalel. 
Esekon Longuramoe, otro
pastor de Turkana, contó
que las malas condiciones
climáticas cambiaron su
suerte. "Cuando llegué a este
lugar, vi dos cosas hermosas:
mucha hierba y muchos ani-
males salvajes. Era un lindo
lugar para el pastoreo. Pero
ahora no llueve, y he perdido
100 ovejas y 50 vacunos",
contó. 
"Después de perder todo mi
ganado, quedé tan pobre que,
aun si quisiera mudarme, no
tengo un burro para cargar
mis pertenencias. Tendría
que pedir uno prestado", la-
mentó Longuramoe. 
La cuestión de cómo prote-
ger a las comunidades pasto-
rales contra los efectos de-
vastadores de la sequía ha si-
do un verdadero dolor de ca-
beza para el gobierno de Ke-
nia por muchos años. 
Ahora, un nuevo proyecto
puesto en marcha por ILRI y
sus asociados promete ayu-
dar a este sector de la pobla-
ción. "Miles de pastores del
distrito de Marsabit, una zo-
na árida y remota del norte
de Kenia, podrán comprar
pólizas de seguro para su ga-
nado, gracias a un programa
pionero en África que utili-
zará imágenes satelitales del
pasto y otro tipo de vegeta-
ción para indicar si la sequía
puede conducir a que los ca-
mellos, vacas, cabras y ove-
jas mueran de hambre", ex-
plicó Mude. 

varios años. Actualmente,
después del maíz, el mayor
costo de los molinos es la ener-
gía. Un molino mediano -que
surte de masa a 10 tortillerías-
gasta unos 2.300 dólares men-
suales en energía. 

Lo ideal sería distribuir esta
tecnología a través del progra-
ma "Mi tortilla", creado por el
gobierno federal para que los
molineros adquieran maqui-
naria nueva, dijo. 

Este tipo de molinos "son un
aporte tecnológico de México
al mundo, lo crítico es que se
quedaron como hace 100
años", destacó Ambriz. 

En el pasado los molinos er-
an subsidiados por el Estado,
recordó la antropóloga de la
UAM Yolanda Hernández
Franco. En los años 90 todavía
recibían maíz, gas, electrici-
dad y agua a bajo costo. 

En esa época las tortillerías y
los molinos eran muy visita-
dos por inspectores, pero en
realidad sólo se dedicaban a
cobrar sobornos, aseveró. 

Cuando se acabaron los sub-
sidios para la industria de la
tortilla desaparecieron los
inspectores y la corrupción,
pero los molineros quedaron
"enfrentados a un mundo glo-
balizador" sin saber cómo ma-
nejarse de forma eficiente, di-
jo a Tierramérica la antropólo-
ga. 

Si "se aplicaran las normas
de contaminación, no habría
molino que se salvara", agre-
gó. 

En la primera etapa de la in-
vestigación se estudiaron mo-
linos de la capital, pero en la
siguiente se estudiarán otros
en varios estados del país. 

El molino suele ser un nego-
cio familiar heredado de gene-
ración en generación que sur-
te de masa a un grupo de tor-
tillerías, casi siempre del mis-
mo dueño. Los más grandes
abastecen a más de 20. 

En general, el molino incluye
una tortillería. La gente llega y
hace una fila para comprar sus
tortillas por menos de un dó-
lar el kilogramo. 

Según una encuesta de la
productora de harina de maíz
Gruma, cada uno de los 107
millones de mexicanos consu-
me 80 kilogramos de tortillas
al año. No hay datos certeros
sobre el consumo familiar dia-
rio, pero se cree que en los úl-
timos años disminuyó entre 25
y 30 por ciento, por el abando-
no de la dieta tradicional y el
aumento de los precios. 

Felipe Galindo es dueño de
un molino al que llegó a los 10
años para trabajar como ba-
rrendero. Hace más de 35 años
la empresa surtía a 25 tortille-
rías y hoy sólo a tres, dijo. 

Él cree que la caída obedece
a la fama de alimento que en-
gorda, aunque "tiene menos
calorías que una rebanada de
pan", aseguró. Según Ambriz,
"la tortilla es un excelente ali-
mento" y además "la combina-
ción prehispánica de hierba o
alguna proteína de otro tipo,
inclusive insectos, es una ex-
celente dieta".

* Este artículo fue publicado
originalmente por la red lati-
noamericana de diarios de
Tierramérica. 

Ingeniero agrónomo Quiroz, experto en manejo de recursos naturales

Daño ambiental causa hambre

EEll  aalleejjaammiieennttoo  ddee  llaass  pprrááccttii--
ccaass  ttrraaddiicciioonnaalleess  ddee  llaa  aaggrriiccuull--
ttuurraa  yy  llaa  ffaallttaa  ddee  ccuuiiddaaddoo  ddeell
aammbbiieennttee  yy  ddee  llaa  ttiieerrrraa  eemmppuujjaa--
rroonn  aa  llaa  eexxttrreemmaa  ppoobbrreezzaa  aa
cciieennttooss  ddee  pprroodduuccttoorreess  ddee  ppee--
qquueeññaa  eessccaallaa  eenn  BBoolliivviiaa,,  qquuee
hhaaccee  2200  aaññooss  ggeenneerraabbaann  eexxccee--
ddeenntteess  aalliimmeennttiicciiooss..

A esta conclusión arribó el in-
geniero agrónomo Wilfredo
Quiroz, especialista en segui-
miento y evaluación del Pro-
yecto de Manejo de Recursos
Naturales (Promarena), del
Ministerio de Planificación del
Desarrollo y que recibe el res-
paldo del Fondo Internacional
de Desarrollo Agrícola (FIDA). 

El programa, que opera con
un fondo constituido por 12 mi-
llones de dólares del FIDA, 1,1
millones del Estado y otros 1,1
millones de los beneficiarios,
tiene como objetivo reducir la
pobreza y la inseguridad ali-
mentaria en zonas rurales. 

Quiroz habló con IPS del tra-
bajo en el Chaco, Valles Altos y
zonas semitropicales de los de-
partamentos de La Paz, Chu-
quisaca, Tarija, donde se atiene
a 247.000 campesinos de regio-
nes consideradas “pobres y ex-
tremadamente pobres”.

Posteriormente se sumarán
otras de los departamentos de
Santa Cruz y Cochabamba, y
con ellas se incrementará el nú-
mero de municipios de 26 a 56,
con 900 comunidades benefi-
ciadas. 

IIPPSS::  ¿¿CCuuááll  eess  llaa  ddiiffeerreenncciiaa  eenn--
ttrree  eell  ttrraabbaajjoo  ddee  PPrroommaarreennaa  yy
oottrrooss  pprrooggrraammaass  ddee  aayyuuddaa  aa
aaggrriiccuullttoorreess  ppoobbrreess??  

WILFREDO QUIROZ: Res-
petamos las decisiones de los
‘comunarios’ y ellos dibujan
mapas donde describen sus ac-
tividades productivas de hace
20 años, muestran el presente
y dibujan el futuro. 

En el pasado, describen que
tenían más alimentos y eran
suficientes para alimentarse,
vender y almacenar. Aunque
carecían de servicios de educa-
ción y salud, tenían la cantidad
suficiente de alimentos.

Para el futuro, imaginan ca-
bañas para la crianza de cer-
dos, con bebederos, corrales,
fuentes de agua y sistemas de
riesgo. 

IIPPSS::  ¿¿CCuuááll  eess  ssuu  ssiittuuaacciióónn  eeccoo--
nnóómmiiccaa  rreessppeeccttoo  ddeell  ppaassaaddoo??

WQ: En lugar de mejorar, han
empobrecido y su capacidad de
producción alimenticia no es la
misma de hace 30 años.

Antes tenían agua en abun-
dancia, pero ahora hablan de
fuentes hídricas secas por la
deforestación en las zonas altas
donde se cuidaba la tierra y la
vegetación era preservada de la
cría de ganado.

El pastoreo forzado en las zo-
nas donde nacían las fuentes de
agua, la degradación de los sue-
los, los deslizamientos y el
cambio climático terminaron

por dañar esa fuente de vida. 

IIPPSS::  ¿¿YY  ccóómmoo  hhaa  ccaammbbiiaaddoo  llaa
vviiddaa  ddee  llaass  ffaammiilliiaass??

WQ: El daño ambiental afec-
tó la actividad productiva de
las familias, disminuyó la can-
tidad de alimentos y en las re-
giones más empobrecidas sólo
permanecen adultos y niños.
Los jóvenes se fueron a las ciu-
dades. 

Hace 10 años, datos de la Or-
ganización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO) indicaban
que las familias producían 80
por ciento de sus alimentos.
Ahora sólo 60 por ciento.

IIPPSS::  ¿¿PPuueeddee  cciittaarr  aallgguunnaa  ccooss--
ttuummbbrree  qquuee  eerraa  pprraaccttiiccaaddaa  aann--
ttiigguuaammeennttee  ppaarraa  pprreesseerrvvaarr  llaass
ccoonnddiicciioonneess  nnaattuurraalleess??

WQ: En la población de Cha-
razani, una región andina loca-
lizada a 272 kilómetros al no-

roeste de La Paz, se protegía u-
na montaña cubierta de pajo-
nales. La materia prima era ex-
traída en determinada época
del año únicamente para cons-
truir los techos de las vivien-
das.

Años después los pastores no
respetaron esta costumbre,
agotaron los pajonales, afecta-
ron las fuentes de agua y obli-
garon a los pobladores a com-
prar calaminas (láminas de z-
inc) para techar sus viviendas.

Otro hábito extinguido es el
descanso de la tierra por ocho
años, hasta que recupere su
fertilidad y vuelva a ser em-
pleada en la agricultura. 

IIPPSS::  ¿¿YY  ccóómmoo  aaffeeccttaa  llaa  ddeeffii--
cciieennttee  rreedd  vviiaall  eenn  llaass  zzoonnaass  ppoo--
bbrreess??

WQ: A diferencia de las cáli-
das llanuras del oriental depar-
tamento de Santa Cruz, donde
las redes viales son transita-
bles, en la zona andina las po-
blaciones están dispersas y hay
comunidades sin conexión por
carreteras. 

El campesino debe llevar su
producto en los hombros du-
rante caminatas de hasta 10 ho-
ras y, aunque el costo se reduz-
ca, la distancia y la falta de ca-
minos incrementa el precio fi-
nal y lo excluye de los grandes
mercados. 

IIPPSS::  ¿¿EExxiissttee  uunnaa  ffóórrmmuullaa  ppaarraa
eennffrreennttaarr  eessttee  aaiissllaammiieennttoo  yy  llaa
aauusseenncciiaa  ddee  ppoollííttiiccaass  ppúúbblliiccaass
ddee  eeffeeccttiivvaa  aatteenncciióónn  aa  llaass  ffaammii--
lliiaass  ccaammppeessiinnaass??  

WQ: No hay políticas macro
para mejorar las condiciones
de vida de los pequeños pro-
ductores. 

Las acciones son aisladas y
dirigidas a medianos empresa-
rios, y en algunos casos se eli-
gen las subvenciones para apo-
yar a los campesinos de bajos
ingresos.

Promarena deja a elección de
los beneficiarios los proyectos
relacionados al cuidado de sue-
los, ganadería, cuidado de la
vegetación y de fuentes del
agua, con una idea de preser-
vación de los recursos natura-
les y creación de negocios. 
El modelo de apoyo proporcio-
na asesoría técnica para el de-
sarrollo de los proyectos y lue-
go convoca a las comunidades
a exponerlos en un concurso
que otorga un premio en dine-
ro que es simbólico, porque el
valor de la obra es muy grande. 

Esa experiencia se vivió con la
recuperación de las terrazas
agrícolas pre coloniales a la que
se unieron muchas familias,
recuperaron áreas de produc-
ción y tras recibir un premio,
obtuvieron el reconocimiento
de sus comunidades y munici-
pios. 

En el proyecto, se aprende de
la experiencia de la población,
se valida y luego se amplifica el
conocimiento. Esa libertad de
los beneficiarios hace diferen-
te al modelo de las tradiciona-
les transferencias de tecnolo-
gía.

Franz Chávez | LA PAZ , IPS

Susan Anyangu-Amu | NAIROBI, IPS

Campo. Problemas en la producción.
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AAggrriiccuullttuurraa  yy  ccrriissiiss  aalliimmeennttaarriiaa  eenn  uunn  mmuunnddoo  ddeessiigguuaall

Desarrollo andino pasa por Internet

E
n forma paulatina, comunida-
des del sur de Perú empiezan
a aprovechar Internet para

formarse y mejorar ingresos. Pero
usar una computadora en zonas ru-
rales implica enfrentar desde el
analfabetismo y el temor a lo des-
conocido hasta la incertidumbre de
mantener esos espacios de comuni-
cación.

"Me daba miedo tocar la com-
putadora, pensaba que se iba a
malograr. Pero ahora ya puedo
revisar mi correo tres veces por
semana", dijo a IPS Teófila An-
chahua, del centro poblado cus-
queño Pucyura, que cuenta des-
de hace un año con un Centro de
Información Comercial (CIC). 

En Pucyura, a media hora de
automóvil de la ciudad de Cusco,
organizaciones de productores
de cerdos y de cuyes, una especie
de roedor originario de los An-
des, encontraron en Internet una
posibilidad de hacer crecer su ne-
gocio, con información virtual
sobre nuevos métodos de crianza
en otras zonas, recetas de cocina
para promover sus productos en
festivales gastronómicos, o con-
tacto con potenciales comprado-
res. 

La decena de computadoras
que hay en este pueblo de 4.500
habitantes son parte de la guber-
namental Unidad Operativa Pu-
no-Cusco, que incluye en sus ac-
ciones el uso de tecnologías de la
información y la comunicación
(TIC) como instrumento de desa-
rrollo de las poblaciones rurales
andinas. 

Hasta el momento, 24 distritos

de Arequipa, Cusco, Moquegua,
Puno y Tacna cuentan con cabi-
nas de Internet como parte del ex
Corredor Puno-Cusco y Sierra
Sur, otro programa guberna-
mental apoyado por el Fondo In-
ternacional de Desarrollo Agrí-
cola (FIDA). 

El ex Corredor Puno-Cusco,
que recibió recursos del FIDA
hasta fines del año pasado, fue
considerado por esa agencia de
cooperación como una de las ex-
periencias más exitosas aplica-
das en el mundo, pues permitió
que más de 80.000 familias desa-
rrollaran negocios agroproducti-
vos, incorporando el uso de In-
ternet como valor agregado. 

Los aciertos y limitaciones de
estas experiencias y de otras que
se desarrollan en varias zonas del
país y de Bolivia fueron expues-
tos en un taller celebrado el 14 de
este mes en Cusco, y organizado
por el FIDA, con unos 50 partici-
pantes de entidades que aplican
TIC, autoridades, pobladores y
especialistas. 

"En las zonas rurales, los desa-
fíos son muchos porque uno se
enfrenta al analfabetismo, a ga-
rantizar la sostenibilidad del pro-
yecto comprometiendo a la auto-
ridad local o a las deficiencias pa-
ra mantener el servicio", descri-
bió Luis Andrade, del proyecto
Sierra Sur. Hasta el momento,
Sierra Sur ha aprobado 20 pro-
yectos presentados por alcaldes
de zonas rurales, 18 de ellos para
instalar cabinas de Internet. 

En este caso se ha hecho énfasis
en la conectividad, aunque los re-
presentantes de Sierra Sur reco-
nocen que el acceso a la red no es
todo, porque un campesino no va
a mejorar su vida sólo con estar

frente a una computadora. 
Se necesita impulsar estos pro-

yectos con herramientas comple-
mentarias, sobre todo si se consi-
dera que el analfabetismo se con-
centra en zonas rurales, señaló
Andrade. 

La administradora del CIC de
Pucyura, Margot Huamán, dijo a
IPS que los analfabetos asisten
usualmente a los cursos de com-
putación como parte del proyec-
to, por lo que ella utiliza la com-
putadora para enseñarles prime-
ro a leer y luego a desarrollar ha-
bilidades informáticas básicas. 

Huamán es maestra y técnica en
computación. Combina ambas
disciplinas para alfabetizar en e-
sos dos universos. "Les enseño el
abecedario usando el teclado de
la computadora, luego les enseño
a unir sílabas con consonantes y
que transcriban textos en la com-
putadora. No es fácil, pero ahí va-
mos avanzando", describió. 

Para el coordinador ejecutivo de
la Red TICBolivia, Sergio Toro,
estas técnicas "deben ir más allá
del uso de una página web". 

En varias zonas rurales del país
vecino, las TIC se vincularon con
las radios comunitarias, el medio
de mayor presencia en esas po-
blaciones. De esta manera, se re-
cogía de Internet la información
de los valores de diversos pro-
ductos en el mercado, como la so-
ja, el maíz y la papa, y se difundía
por radio a los productores, per-
mitiéndoles negociar un precio
de venta más justo. 

La Red TICBolivia es una aso-
ciación de alcance nacional, que
funciona desde 1999 y está con-
formada por 24 organizaciones,
incluyendo confederaciones
campesinas e indígenas, instan-

cias gubernamentales y comer-
ciantes, entre otros. 

Toro insistió en la necesidad de
desarrollar las TIC de "abajo ha-
cia arriba", capitalizando los sa-
beres locales. "Si hay demanda, la
sostenibilidad de estas iniciativas
está asegurada", señaló. 

Cuando Evo Morales llegó a la
Presidencia de Bolivia en 2006,
su primer acto público fue la en-
trega de computadoras a su pue-
blo natal, Orinoca, en el sudocci-
dental departamento de Oruro. 

Allí, como estrategia de apren-
dizaje, se enseñó a los pobladores
a relatar en lenguaje multimedia
la historia de Evo, como llama la
gente al mandatario de origen in-
dígena, describió Toro. 

Así, un profesor de ciencias na-
turales generó con los pobladores
información relacionada con su
curso para contar, por ejemplo,
qué productos se cultivan y qué
animales existen cerca de la casa
de Evo. Y se fueron introducien-
do otros datos relacionales con la
materia, sumando conocimien-
tos locales. 

Desde esa lógica, maestros de o-
tras áreas buscaron generar in-
formación a partir de un mismo
interés: Evo. Otro instrumento
del programa de gobernabilidad
de la red boliviana es el fomento
para que las mujeres creen sus
propios blogs, o bitácoras, bus-
cando incidir en la discusión de
la agenda pública y ampliar la
participación femenina en la po-
lítica. "Ellas han difundido pro-
nunciamientos y propuestas me-
diante estos blogs, que han sido
referidos por autoridades o me-
dios de comunicación", relató a
IPS la dirigente indígena bolivia-
na Eliana Rioja. 

Milagros Salazar | POCYURA, 
PERU,  IPS

Un roedor 
andino ayuda a 
la autonomía de 
las mujeres
En Los Andes peruanos, muy
cerca y muy lejos de la turís-
tica e histórica ciudad de Cus-
co, el cuy, un roedor origi-
nario de la región, se ha trans-
formado en el mejor aliado de
las mujeres para obtener re-
cursos para la supervivencia
de sus familias y para apren-
der a defender sus derechos.
A unos 15 kilómetros de la
sureña ciudad que fue capital
del imperio inca y del vir-
reinato colonial, en el pueblo
de Pucyura, las mujeres lid-
eran las asociaciones de pro-
ductores de cuyes y en torno
a esa actividad comenzaron a
organizarse hasta crear una
entidad para defender sus
derechos. 
Teófila Anchahua es una de
estas mujeres. Tiene galpones
con más de 100 cuyes separa-
dos por razas, edades y
tamaños. "Los cuyes recién
nacidos deben estar solos con
su madre porque si los pones
con los demás no podrán ali-
mentarse bien. Tienes que
darle concentrado de nutri-
entes, no solo alfalfa", detalló
esta productora de 58 años. 
Ella viajó a varias regiones del
sur del país para capacitarse
en la crianza de cuyes como
parte del proyecto Corredor
Puno-Cusco, que hasta fines
de 2008 financió el Fondo In-
ternacional de Desarrollo A-
grícola (FIDA) para impulsar
iniciativas campesinas y mi-
croempresarias entre los 380
kilómetros que separan las
dos ciudades. 
"Con la crianza de estos ani-
malitos he podido alimentar a
mis hijos y mis nietos sin de-
scuidar a mi familia, porque
puedo hacer negocio sin salir
de casa", contó Anchahua a
IPS mientras su hija Mila-
gros, de ocho años, la ayuda-
ba a alimentar a los cuyes con
alfalfa, su principal alimento. 
Pucyura es un pueblo situado
a 3.300 metros de altitud, a
más de 1.550 kilómetros al sur
de Lima y con más de 3.500
habitantes, mayoritaria-
mente indígenas y de los que
65,7 por ciento viven en po-
breza y otro 31,2 por ciento en
la miseria, según el Instituto
Nacional de Estadística e In-
formática (INEI). 
Algo empezó a cambiar hace
cuatro años, cuando el cuy de-
jo de ser criado sólo como an-
imal doméstico y para con-
sumo familiar, para transfor-
marse en un negocio que se
sustenta en la producción
comercial y venta a mediana
escala. 
El cuy (Cavia porcellus), tam-
bién conocido como curi,
cobaya o conejillo de indias, es
un roedor propio de Los An-
des, explotado en cautiverio
desde tiempos inmemoriales
y cuya carne se consume en la
franja occidental de América
del Sur, desde Colombia has-
ta el norte de Argentina. 

Campesinos. Se necesita impulsar proyectos con herramientas complementarias, sobre todo si se considera que el analfabetismo se concentra en zonas rurales.
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